
Estamos para ayudarte, visítanos en:

Tal vez te has sentido herido, solo o perdido, pero Jesús 
no te ha olvidado. Él te ofrece salvación hoy.

Haz esta oración de fe:

Recibe el Amor del Buen Samaritano

Señor Jesús, reconozco que he pecado y que estoy lejos de Ti. Pero 
hoy entiendo que Tú eres el Buen Samaritano que vino a buscarme, 
sanarme y salvarme. Te abro mi corazón y te recibo como mi Señor 
y Salvador. Perdona mis pecados, lléname con tu Espíritu y 
ayúdame a vivir para Ti, escribe mi nombre en el libro de la vida.

En tu nombre, Jesús, amen.
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y el Plan de Salvación
El Buen Samaritano

”Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna.”

Esta parábola no solo nos habla de amar al prójimo, 
también representa el mensaje del Evangelio. Veamos 
cómo:

Jesús vino la primera vez como Salvador, pero regresará 
como Rey y Juez. Ya no vendrá a sanar heridas, sino a 
buscar a quienes hayan creído en Él. ¿Estás listo para 
ese encuentro?

Jesús contó una historia poderosa en: Lucas 10:25-37

Dios ama a todos sin importar su raza, 
religión, historia o condición. Como el 
samaritano, Jesús no pasó de largo, 
sino que se acercó con compasión.

El amor de Dios no excluye a nadie. 
Jesús vino por todos, incluso por 
quienes el mundo desprecia.

Un hombre fue herido y dejado medio muerto en el 
camino. Pasaron personas religiosas y no lo ayudaron, 
pero un samaritano se detuvo, lo sanó y lo llevó a un 

lugar seguro.

Un Amor Sin Prejuicios – Juan 3:161

“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido.” Lucas 19:10

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios.” Romanos 3:23

Cristo: El Buen Samaritano por Excelencia2

“No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros.” 
Juan 14:18

“Para con el Señor un día es como mil años, y mil 
años como un día.” 2 Pedro 3:8

El buen samaritano no solo sanó al herido, 
también lo llevó al mesón y lo dejó al 
cuidado del mesonero, pagó por dos días 
y prometió regresar. Esto representa a 
Jesús dejando al Espíritu Santo para 

Han pasado ya casi dos mil años, o "dos 
días" proféticamente hablando, desde que 
Cristo ascendió al cielo. Pero Él prometió volver.

El Mesonero: El Espíritu Santo3

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él...” – Mateo 25:31

“He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo...” – 
Apocalipsis 22:12

El Regreso de Cristo4

Así como el hombre herido, nosotros estábamos caídos 
por el pecado. Nadie podía ayudarnos
verdaderamente… pero Cristo vino, nos recogió, sanó 
nuestras heridas con su amor y pagó el precio en la cruz 
por nuestra salvación.

y el Plan de Salvación
El Buen Samaritano

”Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna.”

Esta parábola no solo nos habla de amar al prójimo, 
también representa el mensaje del Evangelio. Veamos 
cómo:

Jesús vino la primera vez como Salvador, pero regresará 
como Rey y Juez. Ya no vendrá a sanar heridas, sino a 
buscar a quienes hayan creído en Él. ¿Estás listo para 
ese encuentro?

Jesús contó una historia poderosa en: Lucas 10:25-37

Dios ama a todos sin importar su raza, 
religión, historia o condición. Como el 
samaritano, Jesús no pasó de largo, 
sino que se acercó con compasión.

El amor de Dios no excluye a nadie. 
Jesús vino por todos, incluso por 
quienes el mundo desprecia.

Un hombre fue herido y dejado medio muerto en el 
camino. Pasaron personas religiosas y no lo ayudaron, 
pero un samaritano se detuvo, lo sanó y lo llevó a un 

lugar seguro.

Un Amor Sin Prejuicios – Juan 3:161

“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido.” Lucas 19:10

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios.” Romanos 3:23

Cristo: El Buen Samaritano por Excelencia2

“No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros.” 
Juan 14:18

“Para con el Señor un día es como mil años, y mil 
años como un día.” 2 Pedro 3:8

El buen samaritano no solo sanó al herido, 
también lo llevó al mesón y lo dejó al 
cuidado del mesonero, pagó por dos días 
y prometió regresar. Esto representa a 
Jesús dejando al Espíritu Santo para 

Han pasado ya casi dos mil años, o "dos 
días" proféticamente hablando, desde que 
Cristo ascendió al cielo. Pero Él prometió volver.

El Mesonero: El Espíritu Santo3

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él...” – Mateo 25:31

“He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo...” – 
Apocalipsis 22:12

El Regreso de Cristo4

Así como el hombre herido, nosotros estábamos caídos 
por el pecado. Nadie podía ayudarnos
verdaderamente… pero Cristo vino, nos recogió, sanó 
nuestras heridas con su amor y pagó el precio en la cruz 
por nuestra salvación.


